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Estudios de comportamiento alimentario en lechones recién destetados indican que no 
adaptan de forma inmediata su ingesta de comida yagua a las necesidades nutricionales, 
pero sí son capaces de elegir algunos alimentos cuando pueden diferenciar su aspecto, su 

olor o su sabor antes de ingerirlos. La percepción del sabor, junto con el olor y la 

inspección visual, sirve para identificar las fuentes de alimento seguras y nutritivas 
(percepción alimentaria). Por ejemplo, se han identificado sustancias que estimulan los 

receptores gustativos umami (L-aminoácidos y péptidos), dulce (D-aminoácidos y azúcares) , 
ácido (cítrico y otros ácidos orgánicos) , amargo (factores antinutritivos y productos 

farmacológicos) y salado. No obstante el sentido más agudo de los lechones es el olfato ya 
que, a muy temprana edad aprenden a reconocer estímulos olfativos relacionados al olor de 

la madre (secreciones epiteliales, fluidos placentarios, heces, leche ... ). 

Los científicos que investigan la nutri­
ción del lechón a menudo analizan die­
tas experimentales para estudiar sus 
va lores nutritivos, pero incluso las 

publicaciones más prestigiosas muestran 
pocas objeciones a diferencias en las propie­
dades estimulantes del apetito de las dictas 
experimentales. Por ejemplo, es habitual que 
el rendimiento al imentario de una dicta basa­
da en maíz-soja se compare con dietas que 
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con tengan varios niveles de harina de pesca­
do, plasma animal o derivados lácteos, o una 
combinación de todos ellos. Cuando apare­
cen diferencias productivas, la mayor ingesta 
de pienso asociada podría exp licar casi todas 
las mejoras declaradas. A menos que se dise­
ñe un estudio de "pair-feedi ng", puede ser 
difícil distinguir las posibles diferencias de 
digestibilidad de las diferencias de palatabili­
dad en tre cerea les y en tre fuentes proteicas 
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Cuadro l. Comportamiento espontáneo de selección de la dieta en lechones destetados a los que 
se permitió elegir entre una dieta sin suplemento y deficiente en Trp y dos dietas con suplemento 
de Trp •.• durante los 5 primeros minutos después de llenar los comederos (% de observaciones 
totales) . 

Tratamiento Preferencia Preferencia dieta Cambio después de la Cambio después de la Valor pe 
dieta con L-Trp <%) sin L-Trp <%) dieta sin L-Trp <%) dieta con L-Trp <%) 

Opción 1 C Trp 72.4 5.8 21 .8 0 .0 0 .001 

Opción 2c Trp 66 .3 0.0 33.7 0 .0 0 .001 

• Opción Trp 1 = opción de dietas con 0.11 6 0.16" de Trp; Opctón Trp 2 ,., opción de dIetas con 0,11 o O.2~ de Trp. 
IWI _ 87 y 101 para la opción 1 y 2. respectIVamente. 
t Evaluado mediante test -R. 
Fuente: adaptada de EttJe y Roth. 2004. 

habituales en el pienso para lechones. En el 
I RTA se están llevando a cabo una serie de 
experimentos dirigidos a probar las posibles 
diferencias de palatabilidad entre los ingre­
dientes comunes de los piensos para lecho­
nes. Por ejemplo. algunos resultados prelimi­
nares muestran al tas preferencias por el 
arroz. 

El consumo de agua en los primeros días 
después del destete no cubre ni de lejos las 
verdaderas necesidades del lechón. Bajo el 
efecto de la deshidratación. el consumo 
voluntario de a limento seco se ve limitado 
sino impedido por la falta de secreciones 
endógenas (saliva) y por la propia sensac ión 
de sed, lo que significa que durante la prime­
ra semana después del destete, la ingesta de 
agua cond iciona la ingesta de alimentos. Las 
estra tegias dirigidas a estimular la ingesta de 
agua, como la a limentación líquida o el uso 
de aromas solubles en el agua inmediata­
mente después del destete pueden ser útiles 
para evitar tanto la deshidratación como la 
anorexia. A menudo la respuesta de los cer­
dos ante aromas y saborizantes se ha consi­
derado irregul ar. La investigación actual no 
ha hecho más que empezar a explorar la per­
ce pción sensorial y las preferencias en cuan­
to a ingredientes del pirn." y piensos com­
puestos para lechones . Nuestro equipo de 
investigación, con la colaboración de varios 
centros de investigación, está llevando a tér­
mino proyectos de estudio del uso de sustan­
cias aromáticas y estimulantes del apetito en 
la alimentación porcina tanto en piensos 
como en agua con un éx ito destacable. 

Percepción alimentaria 
y selección de la dieta 
en el lechón recién destetado 

El cambio en el suministro de nutrientes al 
pasar de consumir leche de cerda al consumo 
de agua y pienso contribuye a la falta de ape­
tito en el lechón al destete, que conduce a un 
estado de anorexia y deshidratación. Al con­
trario de lo que ocurre con animales de más 
edad, los lechones no parecen capaces de 
adaptar su ingesta de agua y pienso a sus 
necesidades nutriciona les inmediatas. De 
hecho, según Black el al (J 986) los cerdos sólo 
son capaces de ajustar su ingesta de pienso en 
función de la concentración de energía cuan­
do llegan a los 20-30 kg de peso corporal. 
Además, se ha comprobado que las diferen­
cias en la hidrolización de proteína entre 
diversas fuentes pl'oteicas de la dicta surgen al 
cabo de no menos de 10 días post-destete 
(Makkink, 1993). El autor llega a la interesan­
te conclusión de que la ingesta de alimentos 
después del destete y las pautas de alimenta­
ción tienen una mayor innuencia en el desa­
rrollo de la capacidad digestiva después del 
destete que la fuente de proteína dietética per 
se. Má, I e~ielltemente, Thorpe el al (1998) 
comprobaron que la digestibilidad de nutrien­
les en cerdos destetados prematuramente se 
reducía drásticamente cuando aumentaba el 
intervalo enlre comidas. Por ejemplo, en com­
paración con un intervalo de una bora entre 
comidas, la digestibilidad del nitrógeno se 
reducía a la mitad cuando se doblaba el inter-
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figura 1. Efecto CIel aumento de 105 valores de peróXIdo (hasta el día 7) en la grasa oxidada en la Ingesta de pienso '1 el alJ'l'lento de peso en cerdos destetados. 

valo (2 horas) y a una quinta parte cuando los 
lechones comían cada 3 ó 4 horas. Por lo tan­
to, parece poco probable que los cerdos recién 
destetados puedan ajustar e l consumo de la 
dieta en fun ción del metabolismo y la digesti­
bilidad de los nutrientes, sino que la elección 
de alimento será por características diferen­
ciativas en aspecto, olor y sabor. 

Estímulos gustativos 

En un estudio reciente sobre la preferencia de 
lechones entre una di eta de fi c iente en triptó­
[ano (Trp), y la mi sma dieta suplementada con 
L-Trp mostró como los an imales fueron capa­
ces de diferenc iar y preferir con claridad la 
dieta suplementada (Ell le y Roth, 2004). La 
selección de la di cta con Trp tuvo lugar duran­
te los ci nco primeros minutos de exposición , 
un intervalo demasiado con o para que pudie­
ra implicar ninguna otra via metabólica en la 
selección que no fuera la estimulación sen so-
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Fuente: adaptada de Rouchey. 1999. 

ria!' Por lo ta nto, la selección de la dic ta se 
basó presu mibl emente en la cstimulación gus­
tativa y no en e l metabolismo (Cuadro 1). En 
realidad, se ha dicho que e l receptor del sabor 
umami reconoce los L-aminoácidos y los pép­
tidos en roedores y humanos (Li el al, 2002; 
Nelson el al, 2002) y se han dado respuestas 
similares en cerdos . Tinti el al (2000), no obs­
tante, no encontraron preferencias significa ti­
vas para el L-Trp en cerdos y si en cambio 
para su enantiomero (O-Trp). 

En realidad, los O-am inoác idos estimul an 
principalmente los receptores dulces como el 
azúcar (Oanilova el al, 1999; Tinti el al, 2000). 
Igualmente otros mono y oligosacáridos como 
las lactosa, maltosa, glucosa y galactosa, esti­
mulan también los receptores dulces e indu­
cen preferencias en lec ho nes (Kennedy y 
Baldwin , 1972; Da nilova el al, 1999; Glaser el 
al, 2000). Por lo tanto, se puede plantear como 
hipótes is que los azúcares con propiedades 
"lactosa equivalente" pueden tener un vínculo 
común en la inducción del sabor dulce y la 
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Cuadro 11. Percepción del sabor en mamíferos e identificación de los principales tipos de ligan dos. 

Percepción de sabor Compuestos Perfil de nutriente 

Dulce Azúcares, Energía y aminoácidos 

1 aminoácidos O 

Umami Aminoácidos L. Aminoácidos y péptidos 

glutamato 

Salado Cloruros (Na. K) Minerales y 
equilibro electrol~ico 

Ácido Hidrógeno Ácidos y 

equilibrio electroliticQ 

Amargo >100 moléculas Factores ant inutrit ivos. 

no relacionadas NSP y tóxicos 

estimulación del apetito en cerdos jóvenes. En 
cambio, otros edulcorantes de estructura no 
carbohidratada de reconocida potencia en 
humanos, demostraron poca o ninguna capa­
cidad de estimulación del sabor dulce en cer­
dos (por ejemplo, la potencia edulcorante de 
la sacarina en relación con la sacarosa fue de 
3,34 veces superior en cerdos, mientras que 
en humanos el factor es de 215). 

Entre más de 30 compuestos probados que 
se sabe que estimulan la percepción de los dis­
tintos sabores en humanos, el ácido cítrico 
presentó una de las estimulacione del sabor 
más acusada en lechones (Dani lova el al, 
1999). Ácidos como el cítrico, el málico, el tar­
tárico o el fumárico tienen una presencia sig­
nificativa en varios alimentos que podrían 
constituir la dieta natural de un cerdo en 
libertad, como variedades de frutas y tubércu­
los entre otros productos vegetales. También 
se puede encontrar ácido acético, fórmico y 
láctico en la uva y los plátanos, mientras que 
el ácido láctico y el butírico se encuentran 
habitualmente en a limentos fermentados (por 
ejemplo, la leche fermentada). Los ácidos 
orgánicos son ampliamente utilizado en 
lechone para mejorar su rendimiento gracias 
a sus propiedades que favorecen la disminu­
ción del pH en el estómago, reducen la capa­
cidad tampón del pien o y la proliferación de 
bacterias en el intestino (revisado por 
Pa rtanen, 2001; Roth y Kirchgessner, 1998). 

Naturaleza del estímulo Comentarlos 

~-

Agradable La percepción agradable 

puede cambiar con la edad 

Agradable Puede mejorar otros 

sabores (salado) 

Agradable En cantidades excesivas 

resulta desagradable 
o repulsivo 

Desagradable/ Los SCFA tienen un papel 

agradable en el metabolismo y el 

control de microbios 

Desagradable/ Tienen un papel crucial 

repulsivo en la conducta 

alimentaría adquirida _. 

Sin embargo, la inclusión en la alimentación 
del cerdo de un 0,5% de ácido cítrico, acético, 
málico, láctico o butírico, entre otros, no 
redujo la capacidad tampón de diversos pien­
sos a un pH de 3 (p H presumiblemente fisio­
lógico en estómago). Además, el ácido cítrico, 
el acético o el butírico demostraron también 
una capacidad antimicrobiana relativamente 
baja (por ejemplo, contra E. coli) y en cambio 
unos efectos estimuladores del sabor y el olor 
muy altos (datos no publicados de Lucta SAl. 
Por lo tanto es posible que uno de los meca­
nismos de acción de los ácidos orgánicos en 
su promoción de crecimiento en lechone se 
base en las mejoras de palatabilidad de la die­
ta que llevarían a incrementar consumo y cre­
cimiento. 

e sabe que muchos de los compuestos 
potencialmente tóxicos, factores anlÍnutricio­
nales como los taninos o los gluco inolatos 
(Lee y HiII, 1983; MalVson el al, 1993; Roeseel 
al, 2003) y algunos fármacos (Nelson y 
Sangrelet, 1997), innuyen en la percepción 
sensoria l porque estimulan los receptores del 
sabu l dlllargu CII suinos. El sabor amargo 
comporta de forma instintiva o bien un des­
censo de la ingestión o bien el rechazo total 
del alimento. Por otro lado, tratamientos de 
cereales y fuentes de proteína para disminuir 
el contenido de factore antinutritivos podría 
mejorar la aceplación y aumentar el nivel de 
inclusión de dichos ingredientes en la dicta. 
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Figura 2. Estimación de la ingesta oe agua en Ci!raos JOVenes en funciOO oe la eoad de oestete y la Itlgesta de pienso. 

Finalmente, los lechones también son muy 
sensibles al sabor salado. Se han obtenido res­
puestas elevadas en estimulación electrofísio­
lógica de varias soluciones de sales de cloruro 
0,1 M (Na, Li y K) en lechones (Danilova el al, 
1999). Además, los lechones responden a la 
adición de cloruro sódico o fosfato sódico 
incluso en dietas relativamente a ltas en sodio 
(Mahan el al, 1996) por lo que no es extraño 
que la adición de cant idades de hasta 0,5%, de 
NaCI en las dietas de lechones sea una prácti­
ca habitual. 

En realidad, es científicamente una eviden­
cia que los cerdos, como todos los mamíferos, 
identifican las fuentes alimenti cias más ade­
cuadas a su estado fisiológico inicialmente a 
través de la percepción del sabo r, asociada 
con la inspección visual y olfativa (lo que lla­
mamos la percepción sensorial del a limento). 
Los compuestos que estimulan alguno de los 
cinco receptores básicos de sabor (Cuadro 11) 
responden ge neralmente a perfiles o bien 
nutricionales (asociados a una sensación agra­
dable) o bien potencialmente nocivos para la 
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Fueole: Brooks et al , 1984: Bartels et al, 1999. 

vida (vinculados a respuestas desagradables o 
de repulsión). 

Estímulos olfativos 

Con toda probabilidad el sentido más agudo 
en los lechones es el del olfato. Los lechones 
aprenderán a reconocer el olor de su madre 
en las primeras 12 horas, y mostrarán prefe­
rencias especia les por los olores asociados a 
las heces maternas y las secrec iones de la piel 
(Morrow-Tesch y McGlone, 1990). Parece ser 
que las feromonas tienen un papel importante 
en el reconocimiento, y se ha demostrado que 
la aplicación externa de determinadas fero­
monas es eficaz para estim ular conductas ali­
mentarias y reducir la tensión durante las pri­
meras 48 horas después del destete (McGlone 
y Anderson, 2002). También han resultado ser 
altamente atractivos para los lechones otros 
impulsos olfativos como el olor de los nuidos 
del parto o la leche de ce rda (Rhode Parfet y 
Gonyou, 199 1) así como olores que simulan 
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Cuadro 111. Mejora del consumo de pienso y aumento de peso en lechones alimentados con una 
dieta COmpleja en comparación con una dieta simple inmediatamente después del destete (todos 
los aumentos son significativos, P< 0,01). 

Edad al destete Aumento en consumo ('l6) Aumento peso (%) 

Dritz et al. 1996 19 18.5 16 

Mavromichalis el al. 2001 21 26,9 29 

Wolter et al, 2003 15 16,6 23,8 
En las tres publicaciones, las dietas simP'es eran basadas en marz y soja con pequel\as cantidades de suero o hanna de pescado. o ambos. las dietas 
complejas eran ricas en suero y plasma animal y/ o gkSbulos rO;Os. 

los de la ubre (Lay el al, 1999). Los impulsos 
olfativos asociados a la ox idación de lípidos 
(rancidez) tambi én deben te nerse en cuenta. 
Las grasas oxidadas no sólo pueden lener un 
efecto negativo en la disponibilidad de deter­
minados am inoácidos (metionina y triptófano) 
sino que además comprometen la palatabili­
dad y la ingesta de pienso particularmente 
(pero no exclusivamente) en primeras edades. 
En la Figura 1, datos publi cados por De 
Rouchey el al (1999) muestran una depresión 
lineal de la ingesta de pienso y del crecimien­
to de los lechones inversamente proporcional 
al nivel de oxidación de grasas (valores de 
peróxido, meq). Aunque los mecanismos fisio­
lógicos del sabor y el olor estén bien definidos 
y se ha demostrado que son independientes , 
cuando se trata de la percepción sensorial de 
la dieta los dos van unidos como pa.1e de lo 
que denominamos palatabilidad. 

Palatabilidad de los 
ingredientes de piensos 
en lechones 

La elección de los aromas para piensos 
comerciales a menudo responde a preferen­
cias humanas y suele uti lizarse como herra­
mienta de "marketing". En buena medida eSle 
fenómeno refleja que a menudo se ignoran las 
verdaderas preferencias del animal. En reali­
dad la mayor parte de los estudios sobre 
ingredientes de piensos ignoran completa­
mente la percepción sensorial por parte de 
los animales. 

Así es que se han publicado un sinfín de 
ensayo que comparan dietas para lechones 
simples y complejas con la finalidad de com-

parar sus valores nutritivos. Para ello los 
investigadores a menudo analizan las dictas 
experimentales para asegurarse que ti enen 
valores nutritivos comparables en términos de 
energía (ME), aminoácidos, ratios Lys/ener­
gía, Ca y P y otros nutrientes. Sin embargo, 
incluso las publicaciones técnicas más presti­
giosas ponen pocas objeciones a las diferen­
cias sensoriales de las dictas experimentales y 
sus posibles implicaciones relacionadas con la 
estimulación (positiva o negativa) del apetito. 

Por ejemplo. es habitual que el rendimien­
to de una dieta basada en maíz y soja se com­
pare con dietas que contengan diverso nive­
les de harina de pescado. plasma animal o 
derivados lácteos. o bien una combinación de 
todos ellos. Los resultados obtenidos por 
diversos grupos de investigación (Cuadro III) 
muestran de forma consistente una gran mejo­
ra (P <O.OI) de la ingesta de pienso en dictas 
complejas cuando se comparan con dietas 
simples. Las mejoras en aumento de peso e 
de importancia simi lar en magnitud, lo que 
sign ifica que un mayor consumo voluntario de 
pienso podría explicar en gran parte las mejo­
ras de ganancia de peso (Oritz el al, 1996; 
Mavromichalis el al, 2001; Wolter el al, 2003). 

Muchas otras publicaciones ilustran dife­
rencias en los parámetros productivos de los 
lechones cuando se cambian los ingredientes 
del pienso. con referencias constantes a mejo­
ra de digestibilidad. Por desgracia, a menos 
que se diseñe un estudio en '·pair-fecding". 
puede ser difícil distinguir lo posible efectos 
de la palatabilidad y los de digestibilidad . Por 
ejemplo, el aumento de peso en lechones al 
destete alimentados con sorgo era menor que 
alimentados con maíz. si bien aparentemente 
la digestibilidad de los nutrientes no era dis­
tinta (Lizardo el al, 1995). Cadogan y Choct 
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(2003) informaron de que los cam­
bios en consumo voluntario de 
varios tipos de trigo no estaban rela- " 

Los estudios de 

"pair-feeding" 

son adecuados 

para estudiar 

la digestibilidad 

cerea les comparándolos con el 
arroz, por ser este aparentemente el 
cereal más ampliamente preferido 

cionados con la energía o la proteí­
na, sino más bien con el contenido 
de polisacáridos sin almidón (NSP). 
La mayoría de los factores antinu­
tricionales (ANF) incluyendo los 
NSP presentes en los ingredientes 
pueden influir en la ingesta volunta­
ria debido a la digestibilidad pero 
también hipotéticamente debido a 
la palatabilidad. Se sabe que la 
mayor parte de los ANF estimulan 
el sabor amargo, y, por lo tanto, 
pueden provocar diversos grados de 
rechazo. Por otro lado, tratar los 
cereales y las fuentes de proteína 
para disminuir el contenido de AN F 
podría mejorar la aceptación de 

de los ingred ientes, 

(Cuadro IV, de la tesis doctoral de 
Sola-Oriol, en curso). Fue particu­
lar'mente interesante ver que el 
maíz se encuentra en un nivel bajo 
de aceptación. Es importante obser­
var que resultados de otros grupos 
de investigación indican que lecho­
nes con dietas en base a maíz pre­
sen taron crecimientos menores 
(P<0,05) que los alimentados con 
harina de trigo y arTOZ triturado, 
pero también que lo que consumie, 
ron sorgo en grano (Hongtrakul el 

al, 1998). En el mismo sentido, el 
trabajo de Vicente y otros (2004) 
mostraba aumentos igualmente sig-

pero no para valorar 

diferencias nificativos de consumo voluntario 
dichos ingredientes en la dieta con­
juntamente con las mejoras de 
digestibilidad. Son muchas las 
publicaciones que relacionan el 

en estimulac ión 
(23%) y crecimiento (29%) en lecho­
nes con dietas en base a arroz en 
comparación con dietas en base a 

contenido de A F en los piensos y 
sus ingredientes, con depresiones 
del consumo voluntario de pienso y 
creC ll111 ento de los lechones. 
Ejemplos: estudios sobre varieda-
des de trigo (Cadogan y Choct, 2003) y soja 
(Palacios el al, 2004) con diversos contenidos 
de ANF; evaluación de sorgos de alto o bajo 
contenido de taninos (Roese el al, 2003); efec­
tos gustativos y olfativos de los glucosinolatos 
en las harinas de colza y canola (Lee y Hill , 
1983; Mawson el al, 1993; Owusu-Asiedu el al, 
2003), entre muchos otros. 

Los estudios de "pair-feeding" son adecua­
dos para estudiar la digestibilidad de los ingre­
dientes, pero no para va lorar diferencias en 
estimulación del apetito. En el IRTA se han 
diseñado una serie de expeIimentos con el fin 
de probar las diferencias de palatabilidad entre 
ingredientes comunes en dietas para lechones. 
En una fase preliminar, se hicieron ensayos de 
doble opción con lechones de diferentes edades 
yen dietas que incluían bien arroz, maíz o sor­
go en diferentes proporciones. Los lechones 
mostraron siempre una clara preferencia por el 
arroz por encima del maíz y del sorgo indepen­
dientemente de la edad de los cerdos (Sola­
Oriol el al, 2004). También se probaron otros 
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del apetito 

" 
maíz. 

Por úl timo, en las dietas para 
lechones se suelen uti li zar grasas y 
aceites para aumentar el consumo 
energético y mejorar el granulado 
del pienso, pero desconocemos cual 

es la estimulación sensorial de las fuentes de 
grasas. Cera (1987) descubrió que la ad ición de 
aceite de coco en la dieta aumentaba la ingesta 
de pienso en compar'ación con el sebo y el acei­
te de maíz. Se ha estudiado el efeclO de las gra­
sas en la palatabilidad de los ali mentos en los 
humanos, pero no se ha identificado ningún 
receptor gustativo específico para grasas. Es 
posible que haya otros mecanismos que merez­
can mayor investi gación. Los datos de nuestro 
laboratorio demuestran que el contenido de 
grasa bruta de varios ingredientes del pienso 
retiene la liberación de compuestos volátiles 
lipofílicos, a lterando el perfil olfativo del pien­
so (Pérez-Portabella el al, 2003). 

Percepción e ingesta de agua 
en el lechón al destete 
Los lechones recién destetados deben dist in, 
guir entre el hambre y la sed porque en su 
nuevo entorno separados de la cerda se les 
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Cuadro IV. Preferencia (1) de varios cereales en pruebas con doble opción en comparación con 
una dieta de control que contenía un 60% de arroz en el pienso final. 

Sustitución 
de arroz (2) 

50%(3) 

100%(3) 

Arroz Cebada 

51.4, 

47.1, 

Centeno Trigo Galletas Mandioca Maíz Sorgo Avena 

39,2" 30,9", 30,3" 29,2" 

29,1, 

1 PreferencIa expresada como porcentaje de consumo de la dieta testada sobf'e la totalidad del p,enso ¡ngeMo (dieta test más contrOl) 
2 Los cereales probados sustJtufan en parte (50%) o en su totalidad (1()()%) al arroz (control), de modo que los dos niveles finales de 
Inclusión de cereales probados fueron de 30 O 6O':N. del pienso compuesto final. 
3 las filas que comparten el mismo subfnchce no son 5LJnlfic8ttVamente distintas (P>O.05). 
Fuente: Sola..<>riol. tesis doctoral en curso, datos no publicados. 
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Intervalo destete-consumo de agua, horas 

ofrece dos fuentes de alimentación distintas 
(alimento seco yagua para beber). La leche de 
cerda proporciona tanto nutrientes sólidos 
como agua (80 a 83%) en una sola fuente . 
Nagal el al (1994) comprobaron que el consu­
mo de agua por cerdo pasaba de 36 mVdía a 
403 mVdía durante la lactancia (desde el día I 
hasta el día 28), como promedio, aunque el 
con umo diario de agua durante dicho perío­
do permaneció constante alrededor de los 60 
mi cuando se expresó por kg de peso corporal. 
Por lo tamo, si no consume alimento seco, se 

figura 3. Intervalo entre el destete y la pnmera toma de agua en lechones (horas). 
Fuente: Varley y Stockill. 2001. 

puede esperar que un cerdo destetado medio 
de - kg de peso corporal consuma unos 300 
mVdía. Es interesante aber que la pérdida 
estimada de agua a través de la transpiración 
cutá nea o respiratoria a temperatura ambIen­
te de un lechón de 5 kg es de unos 382 mVdía 
(van den Heede y icks, 199 1). La orina y las 
heces pueden constituir una pérdida de agua 
aún mayor dependiendo de la ingesta de agua 
y el equi librio hídrico corporal (orina) y el 
consumo de pienso, y su composición y diges­
tibilidad (heces). 

rll1aporc/ 57 
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Figura 4. Erecto del cambio de dieta (día 11 post-destete) sobre la preferencia entre una dieta aromatizada y una dieta no aromatizada. 

Es difícil medir con exactitud el consumo 
de agua de los lechones durante el destete, 
porque el agua derramada seguramente es a 
menudo mayor que el agua realmente consu­
mida. Brooks y sus colaboradores (1984) des­
cubrieron que la ingesta diaria de pienso era 
el mejor indicador para estimar consumo de 
agua y predijeron una ingesta de ¡ 49 mVdía 
en cerdos de 2\ días al destete. Sin embargo, 
debido a que el consumo de pienso al destete 
es muy bajo, el consumo real de agua se 
podría haber infravalorado (Figura 2). En 
Brasil, Bartcls el al, \999, publicaron estima­
ciones más elevadas durante estos primeros 
días del post-destete (302 mVdía para el pri­
mer día) correspondiendo a una ecuación con 
una constante sobre el consumo de pienso 
menor. En cualquier caso el consumo de agua 
del post-destete parece ser claramente inferior 
a las necesidades del lechón poniendo en evi­
decia un estado incipiente de deshidratación. 

Además, el intervalo entre destete y prime­
ra toma de agua puede llegar a unas 25 horas 
(Figura 3) con una proporción significativa de 

58/ a na "ore 

Fuente: VaIl Heugten el al (2002). 

lechones (> 5%) que tardarían dos días o más 
(Varley y Stockill, 200 \). Así, se ha observado 
que se puede tardar más de una semana en 
recuperar el equilibrio hídrico corporal equi­
valente al día antes del destete (Gill , \989). 
Aunque las variaciones entre individuos son 
grandes, es probable que la anorexia en el des­
tete en la mayoría de cerdos vaya asociada a 
una deshidratación aguda, lo que determina 
una reducción dramática de la secreción sali­
var así como de otras secreciones gastrointes­
tinales. Por lo tanto, la deshidratación no sólo 
afectaría la ingesta de alimentos sino también 
el proceso de digestión y absorción, causando 
una mayor incidencia de diarreas (Stockill, 
\ 990). Los lechones deshidratados no come­
rán alimento seco hasta que hayan calmado la 
sed, lo que significa que durante la primera 
semana después del destete, la ingesta de agua 
puede condicionar el consumo voluntario de 
pienso, y no al revés por lo que la estimulación 
del consumo de agua inmediatamente después 
del destete puede ser útil para preven ir tanto 
la deshidratación como la anorexia. 
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cuales sobresalían quesos, frutas , 
cárnicos y dulces. Además, se ha 
demostrado que se puede estimu-
lar el consumo de agua al destete 
con aromas (Brooks el al, 1989) 
ayudando así a reduc ir los efectos 
del destete. 

En concreto, la alimentación 
líquida en el post-destete podría 
prevenir algunos de los problemas 
ocasionados por la deshidrata­
ción. Esta práct ica alimentaria 
obliga a tener un cuidado especial 
en evitar la proliferación bacteria­
na y mantener la higiene en gene­
ral. Sin embargo, cuando se apli­
ca correctamente, la mejora en la 
ingesta de nutrientes y el creci­
miento puede ser de hasta un 20% 
o más, particularmente si e apli­
can procesos fermentativos con­
trolados (revisado por J ensen y 
Mikkelsen , 1998). Es importante 
destacar que junto con un aumen­
to de l consumo de materia eca, la 
retención de agua en tejidos cor­
porales podrían aumentar de for­
ma significativa con un suplemen­
to de dieta líquida (Zijlstra el al, 
1996). 

depende en genera l 
Datos recientes coordinados 

por nuestro equipo de investiga­
ción, con la colaboración de 
varios centros (queremos dar las 
gracias al lRTA, Esparia; NCSU, 
Carolina del arte, EE.UU .; 
Schothorst FR, Lelystad , Holanda; 
y Pork Technologies, lowa, 
EE.UU.), han permitido evaluar 
con detalle el uso de aromas y 
saborizantes en la alimentación de 
lechones, tanto en pienso como en 

de las interacc iones 

con los ingredientes 

y de la percepción 

por los animales 

Uso de aromas y saborizantes 
para estimular el apetito 
del lechón 

Con frecuencia , la respuesta de los cerdos a 
aromas y saborizantes se ha cons iderado 
irregu lar. No es de extrañar, porque todavía 
se sabe poco acerca de la palatabilidad en 
cerdos. Como se ha dicho antes, la investiga­
ción actual no ha hecho más que empezar a 
explorar la percepción sensorial y las prefe­
rencias en relación con lo ingredientes del 
pienso y los piensos compuestos en lechones. 
Además, la eficacia de los aromas en pienso 
depende en general de las interacciones con 
los ingredientes y de la percepción por los 
animale . 

Los primeros trabajos de Campbell (1976) 
buscaban la familiarización del Icchón a un 
aroma antes del destete, y demostraron que 
esto lechones apreciaban encontrar el mis­
mo aroma en la dieta post-destete mejorando 
el consumo voluntario de pienso y el creci­
miento. McLaughlin el al (1983), en 194 
pruebas con libre elección, encontraron que 
hubo más de 30 aromas preferidos, entre lo 

" 
agua. 

En pienso para lechones, el 
trabajo se ha centrado en aumen­
tar la ingesta inmediatamente 
después del destete y en los cam-

bios de formu lación. Cuando se usan aromas 
sólo en pienso, los efectos en la mejora de la 
ingesta después del destete son limitados, 
pero en cambio hay diferencias muy signifi­
cativas en las transiciones entre dis tintas 
fórmulas (Torrallardona el al 2000, 200 1 Y 
2002; van Heugten el al 2002; Roma el al, 
2004). Los aromas de alta preferencia, por 
tanto, son útiles para enmascarar cambios 
en la dieta de los lechones (Figura 4). En 
estas pruebas con frecuencia se utilizaron 
edulcorantes combinados con compuestos 
aromáticos. 

Por otro lado, hemos evaluado la suple­
mentación del agua de bebida con aromas en 
lechones recién destetados. Bertram el al 
(2002) obtuvieron resultados significativos 
cuando aplicaron un aroma de fresa en el 
agua de bebida, consiguiendo aumentar el 
consumo de agua y el crecimiento en el post­
destete. Además, resultados no publicado. 
obtenidos en el IRTA son indicativos de un 
efecto aditivo entre aromatización de agua y 
aromatización del pienso al destete (datos no 
publicados de IRTA-Lucta). La investigación 
en este área continúa. 

• Bibliografía disponible por solicitud al autor 


